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U  GUERRA DE AFRICA.

'Al

■ N los meses de febrero y marzo la du­
dad de Tctuan y  nuestro Ejército 
de Africa fueron visitados por mu­
chos personajes de distinción y 

3  elevada categoría, españoles y  ex- 
y  Iranjeros: entre los cuales se cuentan 

el Archiduque Maximiliano de Aus­
tria y su augusta esposa, y  la Exema. Sra. Duque­
sa de Teluan.

El terrible y  prolongado temporal del equinocio 
de primavera no permitió á la Marina abastecer al 
Ejército de acémilas, víveres y  municiones para em­
prender la marcha sobre Tánger, hasta después de 
mediado el mes de marzo. Habiéndose conseguido á 
fuerza de actividad y  celo por parle de la Marina 
poner en tierra un número considerable de provisio­
nes, bastantes para abastecer la plaza de Tctuan 
por algunos dias, racionar á las tropas por seis y 
llevar en el convoy del Ejército alguna cantidad de 
galleta, cebada y carne en vivo, el General en Jefe 
dispuso la marcha para el dia 23 de marzo, en el ór- 
den siguiente:

El General Hios con cinco batallones de la segun­
da división de reserva, tres de la vascongada, man­
dados por el General Latorre, y  dos escuadrones de 
lanceros, había de marchar por la derecha, apode­
rarse de los montes de Samsa, y  seguir avanzando 
de posición en posición hasta colocarse sobre ios 
montes que dominan la izquierda del valle de Vad- 
Elas, que atraviesa el rio Buceja. El resto del Ejér­
cito debía emprender la marcha, tomando la cabeza 
el primer cuerpo al mando del General Echagüe, 
con dos balerías de niootaña, toda la fuerza de In­
genieros y un escuadrón de la Albuera; después el 
segundo cuerpo, á las órdenes del General Prim,’ 
con una batería de montaña, la de cohetes y  el se-' 
gundo regimiento montado de artillería. Detrás del' 
segundo cuerpo la brigada de coraceros, dos escua­
drones de lanceros y  uno de húsares, al mando del 
General Galiano; el bagaje del cuartel general y  de 
los cuerpos primero y  segundo; después e! tercer 
cuerpo, mandado por su Comandante el General 
Ros de Glano, con una balería de montaña y  un es­
cuadrón de la Albuera; el bagaje de la Administra­
ción militar; y  para cubrir la retaguardia, la prime­
ra división del cuerpo de reserva á las órdenes del 
General Makenna, con una batería de montaña y 
un escuadrón de coraceros.

A las cuatro de la mañana, un cañonazo dispa­
rado desde la Alcazaba dio la señal de batir tiendas 
y  formar. El General en Jefe quería romper la mar­
cha con cl primor crepúsculo del dia, pero lo mismo 
que cl dia 4 de febrero, el Ejército estuvo detenido 
hasta las ocho de la mañana por una densa niebla 
que no permitía ver los objetos á  40 pasos de dis­
tancia. Disipada la niebla, el General en Jefe dió la 
señal de partir.

El General R íos rompió el movimiento, subiendo

por la derecha los montes de Samsa; el primer cuer­
po, á  cuya cabeza se colocó el General en Jefe, si­
guió por el camino que, remontando el curso del 
rio Jelú, conduce por el puente de Buceja á la for­
midable posición de la sierra dcl Fondak, situada á 
mitad de distancia y  en el paso preciso de Teluan á 
Tánger.

Al principio el Ejército divisó pocos enemigos á 
su frente, pero se oyeron repetidos disparos de es­
pingardas en todas direcciones, señales que usan 
los moros para dar la voz de alarma, y  que anun­
ciaban que las avanzadas enemigas llamaban con 
precipitación á las kabilas y gentes desparramadas 
por el país. El General en Jefe, sin embargo , no 
presumió que los moros empenarian en aquel paraje 
un combate formal, sino que reservarían todas sus 
fuerzas para defender tenazmente las posiciones del 
Fondak; mas contra lo que era natural suponer, el 
enemigo no tardó en presentarse en número extra­
ordinariamente considerable, cubriendo los montes 
y  saliendo enjambres de moros do los valles y co­
llados , que corrían á reunirse á sus banderas. Et 
General en Jefe conoció desde luego que los moros 
se proponían disputarle el paso.

No habia andado et Ejército una legua, cuando 
las guerrillas del primer cuerpo rompieron cl fuego. 
Los ocho batallones del mismo, formando una línea 
de masas, seguían de cerca á las guerrillas, vién­
dose precisados á detenerse con frecuencia para que 
los ingenieros hiciesen pasos en los muclios y  hon­
dos regalos que cruzan el camino, y  que desde tos 
atlos montes de la derecha conducen las aguas al 
rio Jclú.

Al llegar el Ejército á la confluencia dcl rio Jelú 
con el Buceja, el fuego estaba empeñado en el fren­
te y  en la izquierda, bicia donde se \eian acudir 
gran número de moros que, protegidos por los ríos, 
molestaban mucho aquel flanco causando en él bas­
tantes bajas. En vista de esto, el General en Jefe 
dispuso que el segundo batallón dcl regimiento de 
Granada á las órdenes del Brigadier Trillo, y un es­
cuadrón de la Albuera pasasen el primero de dichos 
rios por un vado; estas fuerzas rechazaron por el 
pronto al enemigo a alguna distancia; pero rehecho 
y  aumentado volvió de nuevo á la pelea ; el escua­
drón de la Albuera cai^ó entonces con tanta resolu­
ción que llegó á mezclarse con los moros.

Entre tanto, los restantes batallones del primer 
cuerpo habían entrado en linea en la falda de una 
altura que el General en Jefe habia mandado tomar, 
quedando á la izquierda el primer batallón de Gra­
nada, y á la derecha el de cazadores de Cataluña, 
con una latería de montaña en el centro. AI llegar 
los cazadores de Cataluña á  la cumbre de la posi­
ción, se encontró con el enemigo que la tomaba por 
cl opuesto lado en gran número y  con ánimo resuel­
to. El éxito estuvo indeciso por un momento; pero 
afortunadamente los Generales García y Echagüe se 
encontraban alli; y  con un ataque á la bayoneta que 
ordenaron, que fué secundado por la derecha por el 
batallón de cazadores de Madrid á las órdenes del 
General Lasaussaye y  Brigadier Berruezo, la posi­
ción quedó en poder de nuestras tropas á pesar de la 
resistencia y  tenaddad de los moros, los cuales fue­
ron precipitados á un barranco cercano, dejando en 
pos de si sangrientos rastros de su derrota.

El segundo cuerpo al mando del General Prim 
continuaba avanzando; al llegar á la altura délas 
posiciones ocupadas por el primero, el General en 
Jefe ordenó al General Prim que hiciese pasar el rio 
al batallón de voluntarios catalanes para que fuese á 
reforzar el segundo batallón de Granada, y  que le 
siguiesen otros dos batallones al mando del Briga­
dier Hediger; y  que él, formando en línea cuatro 
batallones en masa, avanzase hacia el llano, seguido 
del segundo regimiento de artillería montada y de 
la brigada de coraceros: al General Paredes ordenó 
que con dos batallones de su brigada apoyase y  re­
forzase al primer cuerpo: ademas dió orden de que 
el resto del segundo cuerpo con los Generales 
0-DonnelI y Orozco, avanzase con celeridad; y  al ter­
cer cuerpo mandó que adelantándose al bagaje se 
pusiese en disposición de tomar parte en la batalla 
si la necesidad lo exigía.

El batallón de voluntarios catalanes se lanzó al 
combate (nos valdremos de la misma frase del Ge­
neral en Jefe), con una bizarría digna de especial 
mención. Apoyado i» r la Brigada Hediger y unido 
ü la fuerza que se hallaba combatiendo en la estre- 
ma izquierda de la linea, limpiaron al llano de ene­
migos, llegando á mezclarse con ellos eu las cargas 
á la bayoneta y sufriendo y  causándole numerosas 
pérdidas.

El General Prim, entre tanto, iba avanzando con 
arreglo á las instrucciones que habia recibido, para 
acosar al enemigo sobre cl puente de Buceja, rom­
per su linea por el frente protegiendo la estrema iz­
quierda y colocarse en contacto con el primer cuer­
po, que conducido por los Generales García y Echa­
güe, cargaba de nuevo y tomaba a la bayoneta otra 
posición que el enemigo con numerosas fuerzas sos­
tenía con decidido empeño. En efecto, el Generat 
Prim cumplió perfectamente las órdenes del General 
en Jefe. Superando lodos los obstáculos; forzó y 
atravesó cl puente; formó sus batallones al otro lado 
del rio; desplegó la brigada de coraceros; colocó 
su artillería, que se componía de una balería de 
montaña, otra del segundo regimiento montado y 
la batería de cohetes; y  en pocos momentos limpió 
sus inmediaciones, obligando al enemigo á reple­
garse á las alturas de su frente, donde se apoyó en 
el bosque y los dos aduares de Amsal que se en­
cuentran á la falda del monte Benidcr.

El pensamiento del General en Jefe se iba eje­
cutando á  su entera satisfacción. Para completarlo, 
solo le faltaba conocer exactamente la situación del 
General Ríos, que formaba la estrema derecha; 
pues aunque ola el fuego que sostenía, era necesa­
rio que este eueipo se pusiese en contacto con el 
centro, para que haciendo toda la línea un cambio 
de frente, se amenazara la espalda dcl enemigo por 
el valle de Vad-Ras, atacando y lomando sus cam­
pamentos, cuyas tiendas se veían en pié y  á lo cual 
no era posible que resistiese.

Para conseguir esto, el General en Jefe se tras­
ladó á las posiciones de vanguardia en el centro, 
desde cuyo punto podía apreciar la situación de la 
estensa línea que ocupaba el enemigo, y  dictar las 
disposiciones que exigiesen las circunstancias de la 
batalla.

Hé aquí lo que habia acontecido al General Ríos. 
' Al principio habia marchado sin encontrar reastea-

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



P A N O R A M A  U N IV E R S A L . lis

puede ser Lurbjda pur el movimiento de los demas pueblos 
el ¡{obieroo temporal del Papa, ni ta unidad de Icaliat Esta 
suposición jiarece conQrmarse, pues en realidad nada se ad­
vierte por aliora que revele la enérgica actitud que la Fran­
ela saliría lomar si presintiese posibilidad de lueba con tan 
(loderoso enemigo.

Se ha aprobado por mayoría de ¿30 votos el proyecto de 
reducción de 40,000 hombres del contingente del año próxi­
mo pasado, y está asi mismo para presentarse otro proyecto 
relativo á modiñcaciones del cuadro de Oficiales generales 
de la Armada.

La prensa inglesa cambia el tono de acrimonia que hace 
algunos dias empleaba al tratar de los asuntos de Francia; 
los actos y la política de este pafs empiezan á dejar de tener 
el carácter de cuestión. Véase cómo e! Morning Star liabla

en estos términos al ocuparse de este asunto: «Durante algu­
nos momentos parecía que entre las dos grandes potencias 
occidentales quedaban rotos ¡os vínculos de amistad, En la 
Cámara de tos Comunes habiao resonado diatribas apasiona­
das y faltas de sentido contra el Soberano francés. Perso­
nas cuyos intereses no son ni tos de la Francia, ni los de 
la Inglaterra, ni los de Europa, se apoderaron con avi­
dez de un inconveniente discurso del Ministro de Nego­
cios extranjeros, y proclamaron que la alianza quedaba 
rota. Mas aunque este suceso habría sido ardientemente 
deseado por ciertas personas, no era posible que pudiera 
realizarse.

■La política equitativa, práctica, ilustrada y puesta en 
acción desde hace tanto tiempo, no podía cambiarse en un 
retroceso bácia el antiguo sistema de envidia, de rencores y 
de coalición con los santos aliados. Si tal idea ha podido 
existir solo un momento en la mente de un hombre de Es­

tado inglés, no puede menos de haber sido en un instante 
de alucinación.

■Las anexiones de Saboya y Niza están ya consideradas 
como incidentes que del terreno de la política han |>asado al 
de la historia.

■Otra cuestión concerniente á las reclam.iciones de ia 
Suiza acerca det Chabiais y Faucigny, sin que pueda ser con­
siderada como peligrosa, será arreglada por medio de una 
conferencia Europea, y esta en via de una feliz terminación.»

De Ginebra escriben á la Gaceta de Colonia: Esta ciudad 
es la imágen de un campamento. Las tropas federales que 
aquf se bailan reunidas pertenecen casi en su totalidad á los 
cantones alemanes. Témese sin duda que los ginehrinos, tan 
cercanos á la frontera, no incurran en actos que podrían 
causar perjuicio á la política prudente de la Suiza. Sir Ro­
berto Peel, que se halla entre nosotros, cree que esa política
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Tienda en que se  verifleó  la  conferencia sobre lo s  firellm inares de la  paz e l tl4 de m arzo de 1860 .
fbemilldo por Diestro corresponsal D, N. Laoda.i

es demasiado prudente; desearía que tomase una actitud mas 
agresiva, y según dicen alienta á lodo ei mundo á obrar con 
mas eneigia. No puede dudarse que Sir Roberto Peel es 
amigo de la Suiza, pero sus consejos sobre este particular 
son oidos como impracticables.

Puede asurarse que la Confederación hará cuanto le 
sea ]>osible; nadie está obligado á mas.

En cartas de Nápoles se lee las siguientes noticias de Si­
cilia :

«Los sucesos que hace tiempo preveíamos han hecho, si 
así puede decirse, su esplosion. El día 4 por la mañana la 
tropa de línea y las compañías de armas fueron atacadas en 
la Bagliería por grupos armados, qne viéndose luego en la pre­
cisión de ceder el campo se encerraron en el convento de la 
Ganda. La tropa atacó el convento y los desalojó, y la tran­
quilidad loreciü resialilecida por el momento. El combate

volvió á renovarse de allí á poco, y al dia siguieiile se repro­
dujo en todas las inmediaciones de Palermo, donde, según 
parece, duraban todavía el 6 con algunos iulervalos de 
calma.

A juzgar por el número de tropas que han salido de Ná­
poles para sofocar esta insurrecciOD, y de los refuerzos que 
se preparan con el mismo objeto, podría creerse que el Go­
bierno teme que se propague á toda la estension de la isla. 
A pesar del desarme general de todos los ciudadanos, que ha 
tenido lugar después de esos acouiecimientos, se dice que los 
sublevados se bailan bien provistos de armas y que tienen 
hasta dos pequeños cañones rayados, ademas de los dos de 
madera que tuvieron que abandonar en el convento de la 
Gancia. La sublevación ha hallado eco particulaimenle en­
tre los campesinos, pues Palermo, puesto eu estado de sitio 
seguia tranquilo.

En Nápoles produjeron estas noticias algún tumulto en­

tre la gente que el viernes Santo se hallaba reunida en la ca­
lle de Toledo; pero bastó la presencia de una escuadra de 
soldados para restablecer la tranquilidad.

El 16 debió salir S. M. el Rey Víctor Mamtel de Turín col 
dirección á Florencia donde permanecerá ocho días, pasando 
en seguida á visitar Bolonia y las demas ciudades de la Emi­
lia, cruzadas porla via férrea.

Garibaidi prosigue presentándose como jefe de la oposi­
ción avanzada y haciendo grandes esfuerzos para constituir 
una mayoría capaz de rechazar la anexión de la Suiza.

El IS llegó á Roma el General Lamoriciere. General en 
Jefe de las tropas pontiñeias, y su venida dió lugar á qne el 
Mr. de Crammont, Embajador de Francia, declaraseál Secre­
tario de Estado no poder consentir que Su Santidad enco­
mendase el mando de sus trojias á un traidor de ta causa im- 
I«ríal. y que por lo tanto, si el Papa no revoca esta delermi
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Dación, él por su parte se vería en el caso de retirarse de 
Roma con todo el personal de la Embajada y tropas de su 
nación. Su Eminencia contestó que todo se había hecho con 
acuerdo de S. N. I. y que no le era posible concebir se opu­
siese entonces i  lo que pocos dias antes acababa de con­
ceder.

El Embajador consultó en el acto i  su fiobierno , y ha­
biendo recibido una respuesta satisfactoria, no tuvo otro re­
sultado el incidente.

Por su parte el General ha desiilegado una admirable ac­
tividad en la reforma de todas las instituciones railiiares. 
Las fortificaciones de Ancona, que con arreglo al plan que 
te seguía en su construcción , hubieran necesitado mas 
de 20,000 hombres para su defensa, van á llevarse á cabo 
de nn modo menos vasto, y por consiguiente mas provecho­
so. La Administración militar es otra de las cosas que mas
han llamado la atención del General, cuyo celo, conocido ya 
de las tropas, ha reanimado su moralidad de un modo increí­
ble si se atiende á los pocos dias que están basta ahora bajo 
su mando.

Las Romanias son según parece continuo teatro de lamen­
tables escenas. En Ferrara el Cardenal Vaniceili, arzobispo 
de la diócesis estovo á punto de ser arrojado por una veg- 
tana de so palacio por haberse negado á poner iluminación 
en celebridad de la anexión.

desmerezca, en lo honroso y entusiasta, de las continuas 
ovaciones que se han triliutado en la córte y  en tas princi­
pales capitales de España i  los esforzados defensores del 
honor español. En el acto del arribo, la Diputación y Ayun- 
t.imiento les esperarán en igual forma que á los voluntarios, 
y presenciarán el desQle en igual término que aquellos; pero 
en lugar del banquete habrá alguna gratificación para la cla­
se de tropa.

También en Mesina han tenido lugar acontecimientos re­
lacionados a! parecer con los dePalermo.

Los disturbios principiaron el 8 por la noche con varios 
disparos hechos en la calle Fernanda, y arrojando varios 
muebles sobre las tropas.

El agente del buque-correo francés íleandre, al desem­
barcar con algunos naarinos, sofrió el fuego, habiendo resul­
tado contuso de un balazo un marinero. El Cónsul francés 
hizo su reclamación correspondiente cerca del Gobernador. 
Durante la noche se hoyó fuego de fnsilerla y algunos caño­
nazos, y habiendo amenazado el Gobernador con bombar­
dear la ciudad si continuaba la resistencia, se interpusieron 
los notables.

Estos obtuvieron que la policía, objeto principal de la ir­
ritación, fuese alejada, y las tropas acabaron de apoderarse 
de las posiciones tomadas por ios insurgentes. Parte de estos 
se lanzó á los campos.

El lunes por la tarde, cuando el Meandre salió de Mesina 
con los despachos del Cónsul, lodo estaba terminado.

Las noticias telegráficas posterioresá la fecba del 9 , nos 
bao anunciado que la insurrección, lejos de baher sido sofo­
cada, sigue prcq>agáodose, tomando proporciones alannan- 
tes; pero creemos qne debe esperarse á que noticias fidedig­
nas vengan á poner los hechos en su verdadero lugar.

I N T E R I O R .

La semana que acaba de pasar ha presenciado uno de 
aquellos soeesos que la pluma se resiste á trascribir, por 
mas que la razón haga resallar la irresistible necesidad que 
provoca su consumación.

L'n alto dignatario del Ejército, fascinado por el pérfido 
lialago de una fortuna, quizás demasiado próspera hasU en­
tonces , ha venido á caer en la fatal arena donde la ultrajada 
sociedad se mutila á si misma para eviur que la disolución 
penetre en lo intimo de su economía.

Entretanto, ó bastante próximo á ese momento en que 
el desgraciado D. Jaime Ortega palpitaba ese horrible des­
engaño de su incalificable ceguedad; en tanto que postrado, 
en aquella ignomioiosa arena era tal vez objeto de bárbara 
complacencia por parte de los mismos que le habían hecho 
prevaricar, la muerte pugnaba inútilmente en Tetuan para 
humillar el generoso espíritu de un varón cuyas cristianas 
virtudes le prometían victoria segura, corona inmarcesible 
al desprenderse á impulsos de la enfermedad del frágil cuer­
po que había animado.

Hablamos del Reverendo superior de las misiones de 
Marruecos, del P. Sabaté, verdadero campeón contra todas 
las miserias de la vida; del qne sabia arrostrar con impávi­
da frente una lluvia de balas para consolar á nn herido; del 
que parecía respirar con voluptuosidad los deletéreos mias­
mas del moribundo, á trueque de mitigar sus padecimientos 
y arrancar su alma á la desesperación; del hombre de vir­
tud práctica; del cristiano de fé viva, en quien la muerte 
no hace presa, y ante quien tiene que confesarse vencida.

Con la palidez propia de nuestra mezquina pluma hemos 
presentado en contraste esos Un opuestos estreñios, dejando 
de propósito ancho campo en que la ilustración del lector 
pueda espaciarse respecto de las cansas que han producido 
la gloria del uno, las lágrimas det otro.

Nada de nuevo ofrecemos con estos ejemplos; pero á lo 
menos, siendo tan conocidos de todo el mundo; siendo dos 
hechos tan palpitantes, creemos contribuir á quitar el últi­
mo recurso á la tibieza y al sofisma, cuando al resplandor 
de tales acontecimientos los achacan con desdeñosa sonrisa 
á pura invención de adustos moralistas.

Aun resuenan las bendiciones de los soldados del Ejérci­
to de Africa i  la memoria del P. Sabaté; aun no se ba en­
jugado la sangre que se derramó en la catástrofe de la am­
bición.

F. M.

Iglesia católica, desde mucho tiempo atrás, era muy activo 
en los dos siglos últimos y primer tercio dcl presente, y lo 
hacían Inglaterra, Francia, España, Portugal, Holanda y 
los Estados-L'nidos para suministrar trabajadores á sus colo­
nias y posesiones ultramarinas. Inglaterra sacaba por térmi­
no medio cada año, desde el Senegal hasta cabo Negro, 
ochenta mil esclavos. Los hechos que se cuentan acerca de 
la conducción de los negros en los buques que hacen este 
infiime tráfico, horroriza ; á los bratos no se les pnede tra­
tar peor; si se ponen enfermos los arrojan vivos al mar, y 
hasta hemos leído en una obra publicada á fines dei siglo 
pasado, que los negreros franceses usaban el sublimadoeor- 
rosivo para envenenar á los desdichados negros antes de ar­
rojarlos al mar, ruando escaseaban las provisiones yel agua.

A fines del siglo pasado, cuando comenzaron á emanci­
parse las colonias americanas inglesas, la Inglaterra comen­
zó á pensar en abolir el tráfico de esclavos, y á este fin ha 
celebrado tratados con todas las naciones que mas lo hacían 
y pagado grandes cantidades en indemnización de los daños 
que á las mismas causaba con su abolición. No obstante sus 
esfuerzos, las grandes cantidades que destina annalroenle á 
este objeto, y los cruceros que emplea en su represión, el 
tráfico continúa , y en el Brasil, en la isla de Cuba, y sobre 
todo en los Estados-L'nidos y colonias holandesas de Améri­
ca , se importan lodos los años un gran número de esclavos. 
Como el comercio de esclavos es tan lucrativo, los Capitanes 
de buques negreros no escasean los sacrificios pecuniarios 
para sacar adelante sus cargamentos, y muchas veces los 
Oficiales de los cruceros ingleses los dejan pasar percibien­
do ana libra esterlina por cada negro. El año de 1835, pret 
valiéndose la Inglaterra del estado en que se encontraba Es­
paña , como condición para los auxilios (lue bahía de pres­
tar á la causa de doña Isabel II, arrancó á nneslro Gobierno 
un tratado, quemas que para abolir el tráfico de negros, 
para lo que ha servido ha sido para impedir nuestro comercio 
con ia costa occidental de Africa; pero esU situación ha ce­
sado desde que con motivo de la coionizacion de la isla de 
Fernando Póo mantenemos alli constantemente una esiacioq 
naval.

J. S.

El Ayuntamiento de Madrid se prepara, según tenemos 
entendido, á recibir á los vencedores de AIKca de una ma­
nera digna de su celebridad. No tenemos noticia de su pro­
grama, pero en tanto nos complacemos en publicar parte 
del de la hermosa capital dei Principado.

La Diputación provincial saldrá á esperar á los volunta­
rios en el punto de desembarque en nombre de la provincia, 
y el Ayuntamiento los recibirá al entrar en Barcelona en nn 
estrado que debe levantarse en el sitio en donde estuvieron 
las pnertas de mar, frente de nna columna trinn^l adorna­
da con los escudos de armas de las cuatro provincias catala­
nas , y coronada por la estatua de la Victoria. Las compa­
ñías . al son de músicas, pasearán las principales calles de la 
ciudad hasta dirigíTse al punto que se señale para su aloja­
miento.

El Aynntamienlo les obsequiará con un baeqnete de 
trescientos cubiertos, al qne serán invitados los represen­
tantes de varias corporacionesé institutos, y la Diputación 
con la demostración qne se estime mas oportuna. Eu el 
gran teatro del Liceo se les festejará con nna función ex­
traordinaria, poniendo en escena dos propósitos lirico-dra- 
málicos.

También se ha acordado coronar con gran pompa, y en 
nombre de la antigua ciudad condal, la bandera de uno de 
los primeros regimientos que, procedentes del Africa, lle­
guen á aquellas playas, haciéndose un recibimiento qne no

I S L A  D E  F E R N A N D O  P Ó O .

V.

La isla de Fernando Póo, por sn situación frente alas 
bocas del rio Niger, ha sido en otro tiempo no punto de 
cita y escala para todos los buques qne hacían la trata de 
esclavos en la laiga costa occidental del continente africa­
no. Africa es verdaderamente un país de maldición; parece 
qne sobre sus habitantes pesa todavía el anatema qne Noé 
lanzara sobre su hijo Cham, padre de la familia negra. La 
idolatria y la barbarie mas espantosas se mantienen en aque­
llas desoladas regiones, sin que la civilización pueda abrirse 
paso en ellas, por oías esfuerzos que ba hecho, desde la mas 
remota antigüedad. En lodos esos estados desconocidos del 
interior de Africa, en Un poco se tiene la vida de los hom­
bres, qne continuamente están en guerra unos contra otros 
para asesinar ó vender mutuamente los prisioneros que hacen.

Ei comercio de esclavos es verdaderamente repugnante, 
inmoral y vci^onzoso; pero tan triste es la condición de ios 
infelices negros en su propio país, que bien puede decirse 
que ganan infiniloconsertrasladadosá otros puntos del glo­
bo habitados f>or hombres civilizados.

El comercio de esclavos, aunque anatematizado por la

L A  PEREGRINACION A L A  MECA.

C n l i t i u c i o t  (1).

En seguida los peregrinos sacrifican en el valle las victi 
mas propiciatorias, y finaimente, se afeitan la cabeza, se 
cortan las uñas, y despees de enterrar religiosamente estos 
despojos, dan por terminada la peregrinación. Sin embargo, 
permanecen aun dos dias en Mouna, vuelven á la Meca, visi • 
tan por última vez el templo y se preparan para regresar á 
sus respectivas poblacioues.

Los Beles, qne antes de llegar á ia Meca han becbo su 
peregrinación á Medina, suelen por lo general embarcarse 
en Djeddah, sea para Egipto, sea para el golfo Pérsico 6 para 
la India. Los qne aun no han hecho aquella piadosa visiu, lo 
verifican despnes de terminadas en la Meca las ceremonias 
que acabamos de describir.

Los actos de devoción que deben hacer en Medina se re­
ducen á rezar ciertas oraciones en la mezquiu del Profeta; 
I." en el sitio llamado BlRawdra ó sea el jardín. El Profelg 
dijo: entre mi tumba y mi cátedra hay nn jardín de los jar­
dines del Paraíso : 2.® en la cátedra del Profeu: 3.® en el si­
tio que llaman E/i/Hd/fraA, esto es, el aposento. Aquí fuá 
en efecto, donde vivió y fné enterrada Aischa, la muy que­
rida esposa del Profeta. Ademas de esta tumba hay qne visi­
tar umbien las de los Califas Abon-Bekr y Ornar: 4.® en el 
punto llamado Mahbat-Gabriel, donde suponen que el Angel 
Gabriel descendió del cielo y se apareció á Hahoma: 5.® en 
la tnmba de Faíima, hija del Profeta y mujer de Ali.

Sabido es que el Profeu trabajó con sus propias manos 
en la construcción de la mezquito de Medina. La casa en que 
él vivió se bailaba próxima al santuario, y en ella manó el 
Inaes 12 de Rabi-e!-AueI, del año H de la ejíra, (8 de junio 
del 632).

Ademas de estas estaciones el peregrino debe visitar;

\1) Véase el número 22.
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1.® la mezquila de la Kouba (cúpula), cuyos cimientos fueron 
puestos por Mafíoma en el mismo sitio en que se deluro la 
camella que montaba cuando huyó de la Meca á Medina: 
S.® el monte Ornad, famoso por la caverna en (¡ue el Profeta 
se ocultó durante su fuga; por una fuente que brotó milagro­
samente para apagar su sed; por un memorable combate que 
dió á sus encarnizados enemigos, y finalmente, por la tumba 
de AarOD, que la tradición musulmana supone colocada en 
aquel terreno; y 3.® el cementerio llamado El-Bakia, donde 
fueron enterrados el Califa otomano, la nodriza del Profeta, 
Eu hijo Ihraim y algunas de sus mujeres.

A fin de no omitir circunstancia alguna de las concer­
nientes á la (leregrinacian, añadiremos, que cada Sultán 
acostumbra, al subir al trono, regalaral templo de la Meca 
una rica tapicería tejida eu Constanlinopla, llamada Kissona 
y destinada al adorno interior del templo. Esta piadosa 
ofrenda suele algunas veces repetirse, pasado algún tiempo, 
en el período de un mismo reinado, El Sultán Mabmoud pagó 
este religioso tributo al subir al trono, y no habiéndole per­
mitido la muerte repetirlo, según lo había prometido pocos 
meses antes, su hijo, el actual Sultán Abd-el-Medjid lo veri­
ficó al segundo año de ,su reinado. Por consiguiente, no ha­
biendo hecho mas que cumplir el voto de su padre, no puede 
decirse que haya personalmente cumplido con esa piadosa 
costumbre, cuya antigüedad se remonta al tiempo de los pri­
meros Califas.

El > irey de Egipto debe enviar cada año solemnemente 
otra rica tapicería tejida en el país, y con la cual se cubren 
en lo estertor las paredes del santuario.

El número de peregrinos que el año próximo pasado vi­
sitaron la Meca, asciende á unos 30,000, procedentes de los 
diversos Estados del islamismo, y de los cuales verificaron 
su viaje por tierra 33,130 y los restantes por mar,

Cada peregrino, antes de [tonerse en marcha, tiene que 
proveerse de todo lo necesario para su alimento durante el 
viaje, |)ues en las provisiones del barco en que baga el trán­
sito no tiene mas derecho que á una ración de agua.

Para muchos musulmanes la peregrinación á la Meca no 
es solo el cumplimiento de un deber religioso, sino uu i 
dio de especulación, vendiendo en Iledjar las mercanciasque 
traen de su país, 6 cambiándolas por otras que importan.

Son pocos los que emprenden el camino .sin asociarse á 
otros individuos de su poltlacion 6 tribu, y de esta manera 
forman grupos distinlos que con sus tiendas, utensilios y 
provisiones pueden socorrerse mutuamente y defender en 
común sus mercancías.

El que carece de recursos verifica la peregrinación men- 
tligaudo los gastos del pasaje y el sustento, unas veces de 
las poblaciones por donde pasa y otras de la caridad de sus 
compdaeros.

A! llegar á Djeddah los peregrinos se alojan en hospede­
rías llamadas Otela donde no es estraño ver amontonados 
diez y á veces quince individuos con sus equipajes eu apo­
sentos que no tienen mas que 23 piés cuadrados. Los pere­
grinos árabes, propiamente dicho, esto es, los de Marruecos. 
Argel y Túnez, prefieren acampar bajo las tiendas que traen 
consigo, y que levantan en las plazas y en las vías públicas. 
Por lo general ninguno se detiene en aquella ciudad mas 
de 48 horas y su primer cuidado desde que pone los pies en 
ella es el hacer diligencias para facilitarse medios de trasla­
darse á la Meca, El alquiler de un camello, único medio de 
trasporte, de Djeddah á la Meca, cuesta de 10 á lá  frs. y el 
término medio de la carga quepuede llevares de tres quinta­
les, Generalmente hasta un solo camello para el equipaje de 
dos peregrinos.

Las carabanas tardan 28 horas desde Djeddah á la Meca, 
y caminan de cochea fin de evitar los fuertes calores. Sa­
liendo á las cuatro de laLirdede la primera de estas ciudades, 
entran á las seis de la mañana en Hadda; aquí se detienen 
hasta las cuatro de la tarde, y volviendo á ponerse en marcha 
4 esta hora llegan á la Meca al romper el dia. Los que no via­
jan en carabana efectúan el tránsito en 18 horas, porque no 
w detienen mas que tres en Hadda.

Casi todos los buques que conducen peregrinos á Djeddah 
permanecen anclados en la rada hasta que, concluidas las 
ceremonias de la peregrinaciou, vuelven á recibir pasageros 
y regresan á los puertos de donde proceden.

La concurrencia mayor de peregrinos en la Meca en todo 
este siglo ha sido durante los años 1 ^ 7  y 1858, contándo­

se 140,000 en el primero y 160,000 en el segundo. En 1833 y 
el próximo pasado son los que menos concurrencia lian ofre­
cido, pues solo han llegado á 50,000.

K. M.

E S T U D I O  I I I S T Ó U I C O .

V h  g r a n  c e r r i l l o  d i  p r i r e i f e s a .  
S ixto  V.

La historia de los destinos humanos presenta un hecho 
constante; y es, que el hombre no ll^a á ser grande sino 
á fuerza de contrariedades y de luchas: la existencia de 
Isabel de Inglaterra, que es la gran figura que pretendemos 
perfilar en esle«<adii), desde el principio hasta el final no 
fué mas que una prolongada tempestad. Durante veinticinco 
años, es decir, hasta su advenimiento al trono, se vió pre­
cisada 4 luchar contra la malevolencia de sus deudo.», y toda 
clase de injurias que tuvo que soporUr constantemente con 
frente serena por espacio de cuarenta y dos años hasta su 
muerte, vió ó media Europa acometiéndola; rugiendo con 
sus armamentos; fulminándola sus rayos, y amagándola 
hasta con sus puñales.

Esta Princesa nació en 1333, á 8 de diciembre. Su madre, 
Ana Bolena , dominaba entonces el espíritu del Rey, pero 
también fué recibida con aclamaciones y declarada hereilera 
con perjuicio de su hermana mayor Mana. Empero con En­
rique VHI, ei fávoriiismo no pasaba de ser ei preludio de la 
desgracia. Ana Bolena pereció en el cadalso, é  Isabel lle­
gando á ser ilegítima fué confiada al cuidado de su lia, lady 
Catalina Bolena, Princesa fanática, cuyo údio hacia el Papa 
le alcanzó una funesta celebridad.

De mano.» de Catalina BoJena, Isabel pasó á poder de una 
Princesa flamenca; esa Ana <ie Clévcs, que repudió el Rey 
después de seis meses de matiimonio, por ser «fea y gruesa.» 
Ana, que no abrigaba el menor empeño de volver á su casa 
antes de que se hubiesen acallado los rumores de ese inci­
dente, solicitó que la confiaran la educación de la Prince- 
síla, y el Rey, contentísimo de este arreglo se apresuró en 
acceder. Isabel descubría ya grande aptitud, y sus adelantos 
probablemente honraron á la Princesa su institutora, por 
cuanto que la Reina Catalina Paar, segunda sucesora de Ana 
deCléves, la reclamó á su vez. Para ponerlas en paz, Enri­
que VIH tuvo que declarar que compartiría el tiempo entre 
ellas dos.

En aquella época agitada, las mujeres de clase no se pre­
ciaban de estéril frivolidad; CaUlina Bolena y Ana de Cié- 
ves, eran dos personas sabias, y la historia nos dice que 
hubo de costaría por poco la vida á Catalina Paar la des­
gracia de profesar en materia de religión distinta opinión 
que la de su marido. Bajo la dirección de esas mujeres 
omnipotentes, bajo el gobierno de tan sabias institutoras, 
Isabel adquirió en primer lugar el hábito de un profundo 
disimulo, y el gusto por estudios serios. Hablaba elegante­
mente el francés, el italiano, el holandés y el español; 
estaba familiarizada con los autores griegos y latinos, y 
hasta ll^ú  á publicar una traducción de Horacio, la mejor 
quizá que poseyó en muchos años Inglaterra.

Tan felices disposiciones le captaron el amor de los in­
gleses, en términos, de que nunca aparecía en público sin 
ser acogida por entusiastas aclamaciones populares.

Esa Princesa, en la que mas urde debía personificarse el 
realismo mas desapiadado, estrenóse en la vida con nna 
aventura de novela.

II.

Fué bajo el reinado de Eduardo VI ¡ Tomás Seymour, tío 
del Rey y Gran Almirante, un ambicioso, ó mejor dicho un 
loco, pidió la mano de Isabel, después la dió por rival á la 
anciana Reina Catalina Paar, quien según su misma espre- 
siOD, «tenia una particular satisfacción en pasar su vejez en 
compañía de un esposo jóven, después de baber pasado su 
juveoiudcon unmarido viejo.» empero, bastó un ano para 
efectuar ese matrimonio y disolverlo. La muerte de Catalina 
trajo nuevamente á Tomás Seymour á los pies de Isabel; 
□o tardó cuatro dias en volver á demandar su mano. Se 
enojó la Princesa; desde hacia mucho tiempo el orgullo de 
los dos Seymours escilaba el ódio de los grandes; y fué la

señal de un rompimiento genera!. Apartóse Tomás para po­
nerse á salvo, empero el Parlamento se apoderó del negocio, 
se le convenció da haber levantado 10,000 hombres, se le 
acusó fe  liaberse querido apoderar de la persona del Rey 
para forzarle á que le otorgase por esposa á la Princesa, y 
hé aquí que esc insensato espió en el ultimo suplicio locuras 
que no merecían otrocastigo que ¡a vara.

«Ha muerto un hombre de mucho talento, pero deporo 
criterio,« dijo Isabel; y esa fué su Oración fúnebre. Poco 
tiempo después espiraba Eduardo VI, y María subiaal trono, 
Dura , implacable, cruel tanto como Enrique VIII; celosa y 
vengativa como Catalina de Aragón; María aborrecía á Isabel, 
al recuerdo de las injurias de su madre, y esta no tar­
dó en compreuder lo que podia esperar de ella. Desde 
el año 1544, las dos Princesas fueron rehabilitadas por En­
rique VIH; apenas fué entronizada la nueva Reina, cuando 
un Parlamento convocado de orden suya espresa declaró 
nulo el matrimonio de Ana Bolena, y á la Princesa Isabel 
despojada de todos sus derechos.

Si hemos de dar crédito á lo que refieren las crónicas, 
existia entre ambas hermanas una de esas rivalidades que las 
mujeres perdonan rara vez; las dos amaban en secreto á 
Eduardo Courlenay, Conde de Devonshire, solo que María 
frisaba en la edad en que la hermosura declina hacía su oca­
so, mientras que Isabel se hallaba en la primavera de la vida.

Este es el lugar oportuno de examinar el error biográfico 
que (lodría muy bien hacer entender que Isabel fuese des­
provista de belleza. Que un caballero de María Stuard baya 
osado decir á los reinos de Inglaterra, que la de Escocia era 
la Reina mas hermosa del mundo, no significa mas que un 
episodio, añadido á la historia de la locura humana; porque 
Isabel cuyas facciones recordaban las de Ana Bolena , y 
Enrique VHI, debió ella también baber contado admiradores, 
antes de que el hábito de la soberanía no hubiese impreso 
todavía á su severo semblante una espresion dura y altanera. 
Sus retratos nos la representan con nn perfil regular, una 
boca graciosa, ojos de una espresion sumamente penetrante, 
y el cabello blondo matizado de rojo, y una tez admirable­
mente fina, trasparente, blanca y sonrosada, Su gracia y 
benevolencia cautivaban en aquella época todos los cora­
zones. Devonshire se apasionó mucho, aun mas que ella 
misma, pareció resentida de su injuria, y murmuró en alta 
voz. Irritada la Reina principió por apartar 4 Isabe!; luego 
entrambos amantes fueron comprometidos en una conspi­
ración verdadera ó supuesta ; é Isabel. juzgada como reo de 
crimen de Estado, fué encerrada en la Torre , de donde por 
orden de la Reina fué trasladada 4 Woodstock. Allí temió 
Isabel durante uuos momentos por su vida : asegúrase que 
fneron inlroducidosasesinos en so apartamento; [lero que al 
reconocer á la Princesa de Inglaterra, esos miserables re­
trocedieron 4 pedir para su resguardo una órden escrita, 
documento que María tuvo por conveniente no arriesgar. El 
Conde logró evadirse al Continente.

Por último, se calmó el resentimiento de María, Isabel 
abrazó la religión Católica y fué puesU en libertad: basü 
llegó á reaparecer unos momentos en la córte, de donde 
muy en breve volvió 4 alejarla el carácter sombrío de María. 
Dicha Princesa acababa de desposarse con Feli|>e II, que 
tenia apenas veintinueve años; ella tenia cuarenta; pero 
para eso tampoco era amada, y en ese pecho que albergaba 
pasiones españolas, la ternura desdeñada desarrolló muy 
en breve en ella los gérmenes de una enfeimedad que la 
arrebató la vida tres años después.

En ese violento esudo se apercibió que la juventud y 
hermosura de Isabel había impresionado á Felipe H, y basu 
abrigó la sospecha terrible de que Felipe esperaba y anhelaba 
casarse con su rival fundado en la seguridad de su cercana 
muerte. Lo cierto es que Felipe, que antes habla hecho 
prometer á Vicior-Manuel la mano de Isabel, después, se 
opuso con todo su poder á la efectuación de dicho enlace.

Isabel adivinó lo que pasaba en el corazón de la Reina, 
en su consecuencia se retiró al Condado de Hereford. 
Allí fué donde llegó á su noticia la muerte de! Duque de 
Devonshire, arrebatado por una enfermedad repentina, que 
por lo bajo calificalian de eQvenenamiento.

Finalmente, en 17 de noviembre de 1558, María consumi­
da de pesares descendió 4 los panteones de Wesiminster, y 
Isabel fué Reina.

Difíciles fueron los principios de su reinado. Poruña parte
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T ie n d a  d e  c a m p a ñ a , l la m a d a  F r a n c e s a ,  p a r a  «nintro O f ic ia le s  c o n  s u  a ju a r .
({leniilcl] por D. B. M.)

C a n tim p lo r a  y  v a s o  d e lio ja  d e  la ta . 
D a y o n e tn  u s a d a  c o m o  c a n d e le ro .

Felipe II que soñaba en la monarquía unitersal como Carlos V 
de Alemania su padre soñó antes de su abdicación, ofre­
ciendo su mauo como una amenaza: por otra parte los 
católicos teniendo á su cabeza al Conde de Arundel, y al 
Duque de Norfolk, subletándose al nombre de Mana Stuard 
la cual acababa de tomar el titulo de Reina de Inglaterra.

Isabel contemporizó y recurrió á la astucia. Acogió con 
distinción al Embajador español: «Haced saber á vuestro 
amo, le dijo, que aun con no matrimonio, no puedo yo 
pagar debidaoieute mi reconocimiento hacia é l .» Pero cuando 
11^  el caso de concluir el contrato de boda, fué demorando 
las cosas tanto, bajo especiosos pretestos, qne el Embajador 
se rió obligado i  confesar que ella le burlaba. «Es una 
anguila, escribía encolerizado, es una anguila que se resbala 
cuanto mar la aprietan en la mano.»

m.
Fuera inmensa Urea pretender describir iodo el reinado 

de Isabel de Inglaterra porque abrazaría la historia nada 
menos que de los 40 últimos años del siglo XVI. En vano se' 
coaligó la Europa oponiéndola una rival poderosa en la 
persona de la Reina de Escocia; en vano Felipe H prodigó el 
oro del nuevo mundo; en vano también desde lo alto del 
Vaticano Pablo IV, Pío IV, Gregorio XIH y Sixto V, la 
anatematizaron unos tras otros, lodo fué en vano: Isabel sin 
mas apoyo que su pueblo, sin otro sosten que su genio 
triunfó de Roma y de Madrid.

El espectáculo que presenta esU Reina en medio de sus 
pueblos es de los mas bellos que puede presenur la historia.

Interin los demás Estados destrozados por las ftccione*.

las guerras, los suplicios, parecían retrogradar hacia la 
barbarie, disfrutaba la Inglaterra de una paz inalterable, y 
dominaba la Europa por la inteligencia, el comercio y las 
artes. Dracke y Raleigh conquistaban las Indias Occidentales» 
Baeon inlroducia nna nueva filosofía, dando á las ciencias 
físicas un poderoso impulso; Shakspeare creaba sus tipos 
imperecederos, de Hamlet, Otelo y el divertido Fallstaf, 
personaje único en su género que se empeñó Isabel en ver 
enamorado. La Reina no descuidaba ni el menor detalle; ese 
espirita activo hallaba tiempo para totlo; y para alentar el 
ánimo de Enrique IV, y para traer á razón á sus prelados 
relreldes, y para arengar en latín á la juventud, y para 
ocuparse de las mil y una puerilidades del tocador.

Isabel jamás quiso casarse á pesar de haberla solicitado 
varios Principes; se complacía en divertirse á sus espensas 
entreteniéndolos con mil fingidas promesas. Felipe II, En­
rique V de Suécia, el Duque de Anjou, hermano del Rey de 
Francia. D. Juan de Austria y Victor-Manuel, entre los mas 
célebres; entre sus súbditos, pretendiente Umbien á su 
mano, cuénlanse; el Conde de Arundel, elCondedeLeices- 
ler y el Conde de Somersel. La verdad parece ser que Isabel 
jamás varió en su resolución de permanecer libre. «He 
prometido, solia decir, varias veces mi mano, y me he 
divertido en inspirar amor cuando juzgué que convenía asi 
á mis intereses; pero para mi solo dos hombres han conseguido 
agradarme, el Conde de Oevonsliire y el Conde deEssex. 
Cuando esto decía, es menester considerar que ella tenia 
sesenta años, y Essex solo veinticinco, de modo que por 
mucho que le gustase, no pasaba de ser un amor maternal.

En 1003, en sus últimos momentos nombró Isabel por 
sucesor suyo á JacoboVI, hijo de María Stuard: entonces 
tenia setenta años; la ancianidad, et di^usto de la vida, el 
cansanciode los negocios constituyeron su única enfermedad.

Sixto V que la calificaba de «a» gran cervelle di princi- 
jjtua,» encerró su elogio en los siguientes dos renglones.

«No hay en el mundo mas que tres personas que sepan 
reinar, el Rey de Navarra, la Reina de Inglaterra y yo..

Pedbo bb Prado t  Torres.

C U R I O S I D A D E S .

Dos clases de tiendas de campaña son las que generai- 
menie se han empleado en la guerra de Africa para alber­
gar á los Oficiales en el campamento, y de ambas damos el 
dibujo en este número.

La primera, denominada española, es una tienda en figu­
ra de caballete, en cuyo interior suelen contenerse tres ca­
mas de campaña compuestas de ramaje seco, nna mesa, uii 
cajón de moniciones vacio que sirve de banco, una escava- 
cion qne hace veces de hogar, un barril para el agua y los 
demas pe<iueños enseres indispensables. Una bayoneta apli­
cada al árbol, ó pié derecho, sirve de candelero, y los ja­
balcones que partiendo del árbol contribuyen á sostener el
la i^ero, se utilizan para mantener suspendidos los sables.
ponchos, roses y otras prendas de vestuario.

La segunda, llamada vulgarmente francesa, es de forma 
cónica; tiene capacidad para cuatro camas y para el mismo 
menaje que la anterior; en el dibujo de !a que pi'esenlamos 
se ven los saldes suspendidos de una percha sostenida en el 
árbol á beneficio de cuerdas que facilitan el poderla (loner á 
la altura que se quiera.

En otro dibujo presentamos una carmañola de hoja de lata 
con su vaso también de lo mismo que en los soldados de in­
fantería bacía las veces de la bota que llevaban los cazado­
res. Se ve también una bayoneta aplicada longitudinalmen­
te á un palo y sirviendo de candelero según hemos dicho al 
describir la tienda.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.
Sr. D. P. G. G.—torca.—Beci- 

bidt Hi remcM.
Sr. D.A. P. B-—A«»o»-—Id.
Sr. ü. J. A. F.—AZwírja.—Id. 
sr. 0. V. M- G-—Ferrol.—Id.
Sr D. P. P.—Cdiíis-—Id- 
Sr. D. B. D.—fÍBeíoB.—Id.
Sr. D. M. C —Voií»e*a.--ld.
Sr. D. F. C.—Versara —Id-

Sr. D. M. A. Á.—Cádiz-—Id- 
Sr. D.J. Jl. G.—*W«*c«a.—Id. 
Sr. D. R. M. V.—OreiMí—Id.
Sr. D. B. a —Jfi/Zega.—Id.
Sr- D. G. G. A.—B- d* Oenia.—Id. 
Sr. D. P.J. G.—P. Uailarca.—id. 
Sr. D. V. C. S.—V>rí?í2ro-—Id. 
Sr. D. M. S.—Iorca —Id.
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